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VNS MATRIX 
 
A principios de los noventa surgió en Adelaide (Australia) un grupo de 
artistas y activistas que se dieron en llamar VNS Matrix y escribieron el 
primer Manifiesto Ciberfeminista. Desde la aparición de esta primera 
diatriba, el movimiento ciberfeminista empezó a crecer y a cambiar de 
dirección. Llegó a Europa y el 20 de septiembre de 1997, se celebró la 
Primera Internacional Ciberfeminista en la Documenta X, una muestra 
internacional de arte contemporáneo. Tal y como explica Jeanne Pierce En 
1991, en una acogedora ciudad Australiana llamada Adelaide, cuatro niñas 
aburridas decidieron divertirse con el arte y la teoría feminista francesa. 
Crearon una especie de mini corporación, VNS Matrix, su primer texto/obra 
de arte: "A cyberfeminist manifesto for the 21st Century"; realizado como 
homenaje a Donna Haraway, giraba alrededor de la idea de 
ciberfeminismo. Como muchas consignas corporativas, el ciberfeminismo 
cuajó, y como una ola de gloria esparció sus tentáculos hasta lugares 
lejanos. 
 
Al principio como por combustión espontánea, desde unos pocos nódulos 
calientes en Europa, América y Australia, el ciberfeminismo llegó a ser un 
virus infectando la teoría el arte y la academia. Apareció como una 
respuesta a la cultura popular del video-juego, internet y especialmente de 
la noción de ciberpunk de Gibson. Si la nueva raza de tecno-vaqueros 
podría sorprender, también podría hacerlo el grrrls. Y como venganza, las 
niñas consiguieron espacios digitales y usaron la lengua de la nueva-
cultura tecno para crear su propia vanguardia conceptual. 
 
El Ciberfeminismo tuvo ideas irónicas de apropiación, y puso sus manos en 
el terreno de las bases de datos. Combinó una visión utópica de corrupción 
patriarcal con un entusiasmo ilimitado por las nuevas herramientas de la 
tecnología. Abrazó la política de identidad y género, haciendo fluir las no-
identidades florecidas mediante el medio digital. El lugar del cuerpo 
femenino sería una mujer on-line de frontera, creando nuestros mundos 
virtuales propios y colonizando el mundo amorfo del ciberespacio. 
 
 


